
CAPITULO VIII. 

Cu A URTE:'.iOC. -COAN ACOCilTZIN. 

1Jeúr1nina Cortés arraJar la ciudad.-Mujeres ca,gtellanas. -Principio de la desti·ur~ 

cion.-La pobladon y las mujeres tenocl1ca.-Anécdotas.-OeT,ad,a.-Coanau.1hctzin 

l1ecl1opri,si<mero.-Hambre.-1Jest;ruccion del palacio de Cuauhtemoc.-Toma del 

te,ocalli de TT,altelolco. -Combates y toma del mercado. -Proposicwnes de paz. - Es­

ta<lo de los sitiados.-El trabuco.-Nwrcas y repetidas proposiciones de paz 1•echaw,· 

d,as poi· k;s méxica.--Conjuros.--El Quetzaltecowtl.-Torbellino de fuego que pre­
dijo la destruccit.m de l/J3 inéxlca.-Asalto.-Ultiino combate,-Prision de Cuauhte­

moc. 

I I I calli 1521. "Yo, viendo como estos de la ciudad estaban 
" tan rebeldes, y con la mayor ~uestra y determinacion de 

'( morir que nunca generacion tuvo, no sabía que medio tener con 
"ellos para quita.reos á nosotros de tantos peligros. y trabajos, y á 
11 ellos y á su ciudad no los acabar de destruir, porque era la cosa 
11 más hermosa del mundo.'' (1) En esta incertidumbre D. Her-

(1) Cartas de Relac. pág. 278 . 

.;.. 
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nando puso todos los medios para atraer de paz á Cuauhtemoc, ya 
por medio de lisonjeras promesas, ya infundiéndole temor; mas sien, 
do todo ello infructuoso, y mirando que habían trascurrido mis do 
cuarenta y cinco dias en el cerco sin obtener grandes ventajas, l'e­
so1vió de áqu! en adelante derrocar completamente las casas que se 
fuesen ganando~ de manera que no se diese paso adelante sin que­
dar todo asolado, cegando en los escombros toda el ag~1a, hasta de­
jar esta convertida en tiena firme. Para ponerlo en práctiea, orde­
nó Cortés á, todos los señores y jefes de los aliados, hiciesen venir 
cuantos más labradores ~udieseu con sus coas, de lo cual ellos quo- . 
daron contentos aprobando que la ciudad q'l.ledaso destruida. Tres 
ó cuatrn dias. pasaron miéntras los zapadores vinieron, y ya reuniclos 
se puso mano á la obra de devastacion. ( !) 

D. Hernando mandó traer víveres de Tlaxcal1a; al efecto comi­
sionó á Juan Márquez y Alonso de Ojeda, quienes salieron dP, no­
che dél real de Alvaraclo seguidos de sólo veinte indios. Cerca del 
cuartel de San.doval Luvieron que escond~rse, pues dieron con uua 
partida que venía con vitualla do las montañas y era recibida por 
los méxica paro. introducirla en la ciudad. Dando de ello aviso al 
alguacil mayor, siguieron su camino_ hasta entrar en TlaxcallR., á 

donde les hicieron buen acogimiento. 'I'ornaron trayendo quince 
mil· cargas de maí'Z, mil de gallinas y trescientas de tasajo de ve­
nado; 1le1aron tambien los bienes de Xicotencatl que estaban se­
cuestrados en nombre del rey y consistían en oro, plumas, chalchi­
huitl y mucha ropa rica, máa treinta mujeres entre hijas, sobrinas 
y criadas. Dando la república cargadores y guerreros de custodia, 
el c0nvoy entró con felicidad en Texcoco: aqu1 fué entrega.da la 
vitualla á Pero Sánchez Farfau y ~ María de Estrada, llevándose lo 
<lemas á, Coyohuacan. (2) 

Ya que acabamos de nombrará. Mar!a de Estrada, diremos que 
de varias mujeres se hace mencion ontre los conquistadores. Cuén. 
tase de Isabel Rodríguez, que á los heridos, " les at~ba las heridas 
'' y se las santiguaba, diciendo: En el Nombre del Padre, del Hi­
"jo, y del Espiritu Santo, un solo Dios Verdadero, El te cure y 

(1) CartaB de Relac. pág. 2i9.-Probablemente la c1eterminacion fué tomada el 
mártes diez y seis de Julio? contándose los tres dins siguientes de espera en 17, 18 
y viérnes diez y nueve? del repetido Julio. 

(2) Herrera, déc. III, lib. I, cap. XII.--Torquemada lib. IV, cap. XOVI. 



"sane: Lo cual no hacia más de dos veces, y muchas no más de 
"una; y acontecía, que los que tenían pasados los muslos, iban otro 
"día á pelear." Pónense estos prodig_ios como argumento de que 
Dios estaba con los castellanos; para creer, necesitamos la prueba 
de Santo Tomás. Beatriz de Palacios, mulata, ayu(\,ó valientemen• 
te en la retirada de la Noche Triste; mujer de Pedro de Esco• 
bar, así acudfa á prepa.rar los alimentos como á. desempeñar las 
.faenas del soldado, haciendo la guardia cuando á. Escobar tocaba y 
estaba cansado. Esta y otras curaron á Cortés en Tlaxcalla y que­
riéndolas dejar allá al venir á México le respondieron: "Que no era 
"bien que mujeres castellanas dejasen á sus maridos, yendo á la 
11 guerra, y que á. donde ellos muriesen moti rían ella@." Est@ mis• 
mo respondieron Ber.triz Palacios, María de Estrada, Juana Martín 
é Isabel Rodríguez, mujer de Alonso Valiente. (1) En cierta oca• 
sion en que los castellanos se pusieron en huida, Beatriz Bermlidez 
de Velasco, mujer de Francisco de Olmos, armada de escaupi), ce­
lada, espada y rodela, salió á la calzada gritando: "Vergüenza,.ver­
güénza, castellanos, volved contra gente tan vil, y si no quereis, no 
pasará liombre de aquí, que no le mate:" avergonzados los fugiti­
vos pararon, hicieron rostro y hubieron victoria. (2) 

Reunidos los zapadores, que llegaron á cien mil, dióse la órden 
para comenzar la destruccion metódica de la ciudad,· obrando al 
mismo tiempo por la tierra y por el agua con los bergantines Y las 
canoas. Oída misa para implorar el favor de Dio@, el ejército salió 
de Xoloc dirigiéndose por la calzada y calle recta de Itztapalapan, 
(3) Todo el camino recto fué ganado con facilidad, hasta la ancha 
acequia que cerraba la plaza por este rumbo; llegados ahí, los te­
nochca hicieron señales de querer paz, y preguntando Cortés por 
Ouauhtemoc para tratar con él, respondiéronle haber ido á lJamar• 
le: as( entretuvieron más de una hora, hasta que de improviso CO· 

menzaron á disparar flechas, varas y piedras. Tomado el canal, los 
castellanos penetraron en la plaza, la cual estaba llena de grandes 

(1) Herrera, déc. m, lib. I, cap. XXII.-Torquemnda, lib. IV, cap. XCVI. 

(2) Herrera, déc. III, lib. II, cap. I.-Torquemada, lib. IV. cap. XCVII. 

(:!) Estas jornadas quedan bien determinadas, porque se relacionan con una fecha 

fija anotada más adelante por Cortés: siguiendo punto por punto la narracion saca­
mos que aquel dia fué Sábado veinte de Julio. 

621 

piedras para evitar el paso de la caballería; de las calles principales, 
una estaba c.:irrada con piedra seca, la otra escombrada tambien de 
grandes piedras. Iban aquel dia hasta ciento cincuenta mil aliados, 
quienes se ocuparon en demoler los edificios, y cegar de tal manera 
los canales, que los de la ciudad no volvieron á abrirlos: ]os bergan· 
tinas y las canoas hicieron tambien mucho daño, retirándose todos 
por la noche á. descansar al real. {I) 

Despues de tantos quebrantos sufridos, aquel pueblo indómito 
peleaba con tanto ó mayor brío, que en los primeros dias. '' En esta 
"porfía pasaron algunos dias, que la guerra por agua y por tierra 
"fué tan porfiada y tan sangrienta que era espanto de verla, y no 
il hay posibilidad para decir las particularidades que pasaban. Eran 
!' tan espesas las saetas, y dardos, y piedras, y palos que se arroja­
"ban los unos á los otros, que quitaban la claridad del sol: era tan 
"grande la vocería y grita de los hombres, y mujeres y niños que 
"voceaban y lloraban, que era cosa de grima: era tan grande la pol­
" vareda y ruido en derrocar y quemar casas, y robar lo que en ellas 
11 había, y captivar niños y mujeres, que parecía un juicio." (2) La 
poblacion entera tomaba parte en la defensa de la ciudad; las an­
cianas arrojaban tierra y cuanto podían desde las azoteas; los niños 
tiraban piedras y gritaban los denuestos que oían á. sus padres; los 
hombres que no podían combatir por cojos, mancos ó imposibilita­
dos de andar, disponían armas y acopiaban las piedras pq.ra las hon­
das. (3) "Muchas cosas acaecieron en este cerco, que entre otras 
"generaciones estuvieran discantadas ó tenidas en mucho, en aspe• 
"cial de ]as mujeres de Temixtitan, de quien ninguna mencion se 
"ha hecho. E soy certificado que fué cosa maravillosa y part es­
" -pautar ver la prontitud é constancia que tuvieron en servir á sus 
11 maridos, y en curar los heridos, y en el labrar de las piedras para 
"los que tiraban con hondas, y en otros oficios para más que muje­
" res." ( 4) ¡Pueblo heróico, que ha sido despreciado á pretexto de 
ser bárbaro! 

Al día siguiente (5) se hizo la entrada por el mismo órden. Pe-

(1) Cartas de Relac, pág. 279. 
(2) Sahagun, lib. XII, cap. XXXVill. 
(3) Herrera, déc. III, lilr. II, cap. I.-Torquemada, lib. IV, cap. XCVII. 
(4) Oviedo, Hist. gen. lib. XXXill, cap. XLVill. 
(5¡ Domingo veintiuno de /ulio? 
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netrando en la plaza y tomado el atrto y templo mayor, miéntras 
los gastadores quemaban, destrufan y robaban, cegando los canales 
y emparejando el piso, algnnas partidas de castellanos y aliados pe­
leaban defendiendo á. los trabajadores, entrando por las calles y en­
crucijadas que podían: fa caballería cubría la retaguardia. D. IIer­
nando, subido en lo alto del teocalli miraba á sus piós cuanto pasa­
ba, dando desde ahi sus órdenes cnantlo ertt menester, pues durante 
la refriega unas veces ciaban,_los aliaclo11 y otras los méxica. La .fi­
gura del conquistador, clestacacla sobre la pirámide, parecía fa~ídi­
ca á los indios; las plantas del jefe blanco· holluban lo. santa morada 

· de los dioses. Como de costumbre, al retirarse los castellanos al 
real era cuando cargaban los azteca con masor furia, los blancos al 
retraerse echaban por delante á. los amigoti, los seguían los peones 
unidos en buena ordenanza, cerrando In. marcha la cabnllerfa. 
Aquella tarde los teuochca pusieron una emboscada en la cual caye­
ron los jinetes, teniendo que retirarse del:lbaratados, con dos caba­
llos heridos, (IJ 

En aquellas entradas pasaban cosas dignas de nota, actos de va-
lor y fuerza, desafi.os y combates. Rodrigo ele Castañeda llevaba un 
plumaje como los indios y sabía hablar en mexicano; acercábase á 

los contrarios, deciales chanzas y chistes, y cuando más descuidados 
estaban les disparaba la ballesta sin errar tiro: llamábanle los mé­
xica Xicoteocatl Cuicone, y le gritaban 11Bellaco1 burlador, que los 
" mataba con burlas y no como valeroso, sin engaño, ni traicioo.1

• 

Tenían en mucho á Cristóbal de Olid por valiente y le llamab'.:\n 
por su nombre: preguntáronle una vez si quería comer, respondió 
que si, y un guerrero le dió tortillas y capulinas; las tomó y dió á 
un c~iado suyo, el cual haciendo primero que las comía, se paró lue­
ge, volvió la espalda. y encorvó el cuerpo en señal de desprecio: á 
semejante descortesía siguió una buena guazavara. Al pasar una 
puente· Cristóbal Corral, llevando la bandera eu la mano, cayó en 

, poder de los enemigos; defendióse con el puñal, dió un salto pode-
..., roso y se salvó: los tenochca sintieron más perder la bandera que el 

cautivo, pues se imaginaban que con ello desmayarían los españo­
les, como ellos en el caso·desmayauan. En una de aquellas embes­
tidas D. Hernando estuvo á punto de perecer otra vez, pues si no 

(1) Cartas de Refac. pág. 280--8 t. 
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le hubieran socorrido Cristóbal de Olicl y Martín de Gamboa más 
de cien indios le tenían ya cercado. Algun guerrero tenochc~, ar­
mado con espada y rodela de las quitadas á los blancos pedía com­
bat.ir contra los ~astellanos, aunque fuera contra much~s; pero eran 
fácilmente vencidos, porque ignoraban la manera de dar y reparar 
las estocadas. (1) 

~l dia inmediato (2) llegó al real Gonzalo de SanclovaJ, trayendo 
q~1.nce de á caballo, que con los veinte y cinco qüe había en Xoloc 

_ lnc1eron la suma de cuarenta. El intento del general era echar unil 
celad~, para v~ngarse de la derrota cle la caba.llería en In. jornada 

_anterior . . ~u;ió temprano :i castellano:, y aliados con diez jinetes
1 

para que s1gmeran peleando y derrocando; á la una de la tarde con 
los otros treinta. caballos ~e metió en la ciudad, ocnltando la gente 
en unas graneles casas cercanas á ln plaza. Subióse sÓbre el teocalli 
para ser visto de léjos; enttmces unos espn.ñole, abrieron un sepul­
cro, encontrll.ndo joyas por valor de más de mil quinientos castella­
nos: deb'.ó de ser la tumba de alguno de los emperadores de México. · 
A la hora de retraer bajóse y se metió con la emboscada. Como 
siempre, pasaron primero lo3 aliados, seguían los peones é iba al úl: 
tin.10 la caballería; ésta se clefondía flojamente, de manera que, 
pensando los méxica que llev.aban victoria, acometían confiados 
hasta Hegar á las ancas de los caballos. De improviso, al soltar 
un~ escopet~! qne era la señal convenida, y al grito de Santiago, 
salieron los Jmetes dando sobre los enemigos en la plaza, la cual, 
t·egados los fosos y llana se prestaba. para los movimientos· "y va-
" 1 l ' mos por a p aza adelante alancermdo, y derrocando, y atajando 
" h t · mue os, que por nues ros amigos, que nos seguían, eran tomados; 
" de manera que de esta celada se mataron más de quinientos, todos 
11 los más principales1 y esforzados, y valientes hombres: y aquella 
"noche tuvieron bien que cenar nuestros amigos, porque todos los 
"que se mataron, tomar?n y llevaron hechos piezas para comer."' 
(3) Cerca de anochecer enviaron algunos esclavos á ver si los espa­
ñoles eran idos; descubiertos _por diez ó doce de á. caballo, fueron 
_perseguidos y ninguno escapó. Estas pérdidas sirvieron de tl\nto 

(l) Henera, déc. III. lib. II, cap. I.-Torquemada, lib. IV, cap. XCVII. 

(2) Lúnes veinte y dos de de Julio. 

(!l) Cartas de Relac. pág. 283. 
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escarmiento que de ah! en adelante no se atrevieron á entrar en la 
plaza los m¡xica, áun cuando descubrieran_ un sólo j\nete •. Retra• 
jéronse los castellanos al real sin más pérd1d~ de cons1derac1on _q~e 
una yegua fl.ecba<la por los indios: los bergantmes y las canoas h1c1~. 

ron gi·an estrago en la ciudad. ( 1) . · 
.Aquel mismo dia Juan Rodrfguez BeJarano se apoderó en_ una 

casa de una mujer do buen parecer, la cual resultó ser de calidad, 
y que llevada á. Cortés, presente Mario~, mecl~ante prome~as y da• 
divas, informó: que habían estado en mtenc1on ~e rendirse, mas 
mudaron luego de opinion; Cuauhtemoc y sus am1gos estaban de• 
terminados de morir, aunque la demas gente peleaba contra su VO· 

luntad: babia cliscordi3. entre ellos y les faltaba comida Y municion; , 
hablan levantado casas ele madera en el agua para guarecerse; que 
les apretaeen de dia y de noche con el hierro y el fuego y se rendí• 
rían. (2) Conjeturamos que la intérprete aumentó algo de propio 

caudal. 
Por este tiempo lxtlilxochitl, durante uno de los combates, ca.u• 

tivó á, su hermano y rey Coanacochtzin, le entregó á. Cortés y éste 
le mandó poner en el real con grillos y guardas: semejante pérdida 
fué muy sentida por Cuauhtemoc, tanto má.s, cuanto que los acu~• 
hua que había en la ciudad se pasaron al campo espaiíol, en segu1. 

miento de su monarca. (3) 
Aquella noche, bien c~gidos por los centinelas, ó presentados ~e 

su voluntad, eituvieron dos hombres de poco valer en el real, qme• 
nes informaron que la gente de la ciudad se moría de hambre; du• 
rante la oscuridad salían los infelices á pescar por entre las casas y 
á buscar leiía, raíces y yerbas para comer. Cortés determinó entrar 
muy temprano á sorprenderlos; (4) ántes del alba mandó los ~er• 
gantines y las canoas, envió algunos e~pí~s, y él con doc~ ? .. qumce 
cab~lloe, algunos peones y amigos salió bien temprano dmJ1éndose 
al lugar designado. Hecha señal por los espías, cayeron sobre los 
malaventurados; eran gentes miserables de las que salían á. buscar 
de comer, en su mayor parte mujeres y niños y los hombres desar­
mados, no obstante lo cual entre pres'os y muertos pasaron de ocho· 

(2) Cartas de Relac. pág. 282-84. . 
(3) Herrera, déc. III, lib. II, cap. n,-Torquemada, lib. IV, cnp. XCVIII. 

(1) Ixt.lilxoohitl, relac. XIII, pág. 42-43. 
(4) Mártes veinte y tres de Julio. 

~ientaa f personas: los bergan~ines y canoas -por su parte hicieron 
igualmente gran estrago, cogiendo y matando eente, quebrando laÁ 
canoas de los que andaban ~•ndo. Los méxica no osaron salir á 

combatir, "y asf nos volvimoi f. nuestro real con harta presa " 
" • 1 J 
· manJar para nuestros amigos." (1) · 

Parte porque los méxica conocidamente iban de venoid", parte 
porque los pueblos les tenfan aborrecimiento, 11 era tanta la multi• 
H tud que de cada dia venían (al real espat'iol), que no tenfan cuen• 
"to." Muy de mafiana se hizo entrada en la ciudad. (2) Acabóse de 
ganar la calle de Tlacopan, arrasando los edificios y adobando los 
malos pa90s: de ests\ manera se logro comunicar libre y directa.meo• 
te con el real de Alvarado. En seguida se dirijió el ataque sobre la 
calle recta que ioo al tillnquiztli de Tlatelolco en la cual estaba 
el palacio de Cuauhtemoc: (3) el palacio era gra~de, fuerte y cerca• 
do de agu~, y aunque los te~ochca le defendieron con empeño, fue• 
ron desaloJados de ahf, quedando el edificio quemado y destruido. 
Dos puentes más fueron ganadas, siempre en direccion del Tlate­
]olco, de manera qne segun el sentir de Cortés, quedaban clestrui 
das las tres cuartas partes de la ciudail, 11y lo3 in líos no hacían si• 
no retraerse hacia lo más fuerte, que era ti. las Cf\Bne, qne estaban 
más metidas en el agua." (4) En efecto, los m~xica iban constru• 
yendo fuera de la isla, en la parte somera de la laguna, casas de ma• 
dera, fuera de las antiguas que existían, sosteJiidaa sobre puntales. 

Dia del apóstol Santiago (5) se ganó una ancha calle de agua, (6) 

(1) Cartas de Relae. pág. 284-85,-Herrera, déc. III, lib. II, cap. lI.-Torqtte. 
macla, lib. IV, cap. XCVII. 

(2) Miérooles veinte y cuatro de Julio. 
(3) Segun los mejores datos consultados, esta calle debía corresponder a !aa ac· 

tuales d! primera y segunda del Factor, Leon, San Lorenzo &c. en direccion de Sur 
¡¡ ~~rte. Esta calle del Factor se llamó primero de Guatemuz, lo qu" nos hace Rd. 
mmr, cOTTOborado por la relaoion de Cortés, que aquí Re enoontnban " bis C!Ws del 
lel\Or de la oiudad .••••• que 18 decía Goatimuoin. •• 

(4) Cartas de Relae. pág. 28:;-SG.-Herrera, déc. III, lib. II, cap. II.-Torque­
mada, lib. IV, cap. XCIDI . 

(5)_ Ca!ó _aquel allo en juéves veint.e y cinco -le Julio. Esta fiesta, !iellalada por 
Oortes, mm6noe para determinar fijamente algunas fechas anteriores y posteriore&. 

(6) Segun toda probalidad, era el ancho canal que primitivamente servía de tér. 
mino á lae dos ciudades de Tenocbtitlan y Tlatelolco. Corría la gran acequia por 
las calles actuales de O. á E. de Cerca de San Lorenzo, Eepalda de la Mistlricordia 
Puerta falsa de Sant-0 Domingo, Pulquería de Celaya, Apartado y plazuela del Carmen'. 

ToH. IV.-79 



626 

• d' s no pudiendo pasar de ah1 porque 
defendida. eoo brio por loa in 19 n: de'ar listo el l}BSO. Ya. en Rque-
babia mwiha ol:q gue ~ ~ ~ 1 P.i4lwt quQ sa.rt1&n buen 
\la l&ZOD }~ ~~M~~oles ~l~Í ;!!(lo de,sbara}O• ~ Los de 
efecto, ma&dad~ ~,ptar ~puei e e'sfi zaISe decian á nue!ól· 
" la ciuua,l como veían tanto uir~, ¡>?r,,.., ~d.. ~:... · e ellos se . n . sen sino !luemar y es,.u1r, q.u 
.: \ros am1goe, qu, no cie vo or ue 'si ellos eran vcnce~oreP: ya 
,. las tornaría.o 'h~r ele, nue 'P. (} • que las habla.u de ha­
" ellos sabiau que había de se1· a.~, y s1 ;:g, o á Dio~ que Slllieseu 
" cer l,lQr!li n06otros: y de esto poi rerol p t á hacer ,, ( l ) 

' Uos son los que as orna.o · 
"rerµa\ler~¡:, ~unque e ad (2) lle ados al canal comp_afolo el _dio. 
• E11_ lll. ~igme9te entr ª~1 misn! oato.do que lo deja.roo; pasaron 
a11t.el'101·~ W encontraron e~ t .hasta una torre pequeña en 

ndo otras lol08 puen es, . 
adelante ga.na ' . be s de los cristianos que habían st-
que ~ enoontrarQJ'l, algunas ~l W Ú ~Ónducía. ·al real de Sandoval. 
do sacrifica.dos: A~echi:> daqul e .ª ca.ad: retirándoter los castel!a!)oa á 
p 1 aron loa méxica to a a Jorn ' • ' ,.v 
s:secua~les al acercarse ~a noc~e~r~3;olve; á 1~ ciudad, (4) hacia 

Al estarse aderezando C~rt~,l~ h roo del teocalli de 'l'latelolco; 
d l -anA. v1ó sa ir u 

las nueva e a pian -, 1 · 'fioio aunque advirtiendo
1 

her 
1 humerio de a gnn sacn , r 

pensó ser a sa p d de Al varado estaba ahí. En e1ecto, 
llemai¡iad.o_, conjeturó que ne e~ºtem lo :Uayor, cosa que para si ha· 
aquel cap1tan esta~a ya. e 1 _P l Siguiendo al pié de la letra 

od. iado las tro~ de geneia. d 
bian e ic recibido Alvarado fué. ganando el cua ra~te 
las ordenes que había d 1 edificios rellenando las acequrns, 
X O. de la. ciudad, arra~a; ºte::chca le ~ombatian porfiadamente, 
dejando plano el terren;i, ºª1 u obra de devastacion. Aquel dia, 
no obstante lo cual proseg~ an s f te del teocalli defen· 

lf aceqmas se puso en ren , 
ganadas las ú imas d ' b 

08 
guerreros y determinados sa-. d . n buen número e rav . 

di o pot u defender el santuario: la capitanía tle Gutterr~ 
cerdotes _re~eltos á lto mas fué rechazada.; viniendo en su au 

~~li~::~~:te:: !~;fii~, subieron con trabajo las gradas, tre• 

' 
N acto lo que Cortéa uienta á lo últil!,O ,b 

'DalaA PÁ" 286.- o 81 ex .. 
(1) Carial de - ...,. , . B. """"" teaochoaaobrel'lv1eron pva li6ee el pronostico azteca. 1•n r::.·- . 

b\l frase, y OlllD~ . la repa,1100 fueron loa aliadoa }'. am¡.g011, 
reeooatruir la mudad; qw~oee . -

('' . 'iiénaea veinte y &ell de .Jubo. 
\;; cutu de Belac. ~~- 1187. • u 
' 1 l s. uado veinte 7 1wte de .Julio. 
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pa.ron el atrio 11µperior l~piándole de guerreros 1 pusieron f~ á 
las capillas de madera, dedicada la una. á. Huitzil~tli. Aquel 
vencimiento no fué tan sio coda, pues }oa castellato, quedaroa ca-
si t · i 1" Ja batalla,, en la pilúli-
de a noche. (1) Cortés con los 
suy , efüá.ndost á 1111 cam1>9 des-
pue osa · · rr 

(3) á • la 11ltj-
um traviesa. , e a~ que e separaba clel Qlerca.do· defendiéroole los 
tenochca, ~~ pallié.ndose arrojado a agua e • a érez con gunos 
castelJ a u 11 s mP.araron el paso,,comenz4ndose luego á 

cea · . • n esta sa.zon lle"ó Pedro d Al varado 0 • 

c t amen e rac1 ie-
ron, asi ele verse ya rP.um os, como d t r · u , & l f 

empre~a. Allauado el aso, quedándose en a ues e or s con 
· algunos pe irijió al · 1 i de 

mucha mayor extension uc eles de 
Anáhuac; venían geutes s y 
áun dti lugares distantes ge-
neral penetró al interior, y aunque as azoteas e os porta s que 
rodeaban el lu ar esbiban llenos de gente, no sabemos por ou~l cau-
1:iU. permaneeteron sm hacer movimiento; saliós~ de ah¡, subiéndoee 
eu seguida al tcocalli que estaba junto: vió tambien ulgu9as cabe­
zas de los cristianos sacrificados, (5) con no pocas de lo~ aborreci-, 
dos aliados. Desde aqueUa altura descubrió el peque!ío rincon :l. 

J 

que los enemigos quedaban reducidos, calculando en siete octavas 
partes las destruidas de la ciudad. (6} 

Al siguiente dia. (7} los jinetes pretendieron entrar de nuevo en· 
, . ' (1) Bernal Díaz, cap. CLV . 

(2) Cariu de ltelaci011, pág. 287-SS. 
(3) Domingo veintiocho da Julio. 
(4) P. Sahaguo, lib. XU, cap. XXXVII. 

(5) Los S&Dgrientos despojos encontrados aquí y en otros lugaree, fueron dt111ue1 
enterildos en la oapilü. de les J.fártlres. Bemal Díu, cap. OLV.-Eeta capilla ó 
igleeia de los Mútiria emüó ea donde ahora 8aa Bipól.ito. 

(li) Canu de Relac. pág. 288-89. 

(7) Deapuee de la jornada anterior, Cortés oalJa en sue relacioaee lo acaecido hu· 
ta la COlll&ruocian del tnbaeo, perctiéDdoee la oaata de - dill i... .. ldellllte. 
8ahagun y Torquemada euministran al¡uDOII pormenON11 ~ lleur ea&a ~ y 
bajo 111 aatoridad decimos que eae c1ia fué lwaea v1inm111en de Julio? 


